
 

 

 

 

 

MISIÓN DIPLOMÁTICA DE PALESTINA EN COLOMBIA 

ESTADO DE PALESTINA 

 

La política israelí de demolición va de la mano de la política de licitaciones y construcciones colonialistas  

 

                            Traducción no oficial 

Se han revelado las fotografías tomadas por los medios de comunicación el día de ayer durante la campaña israelí 

de demolición que contó con la protección de tropas de su ejército, acabando con viviendas y otras edificaciones en 

los barrios palestinos de Jerusalén y las ciudades aledañas, bajo el pretexto de “no tener licencia de construcción”. Se 

demolió un edificio comercial en Sala’a, un barrio al sur de la Mezquita de Al-Aqsa, un edificio comercial y 

residencial en Issawiya y acabaron con tierras agrícolas en la misma población. Asimismo, se demolió una vivienda 

en el barrio Al-Bustan de Silwan, todo con el fin de acabar con la presencia palestina en Jerusalén.   

El Ministerio de Exteriores y Expatriados condena en los términos más enérgicos la demolición israelí fascista y 

racista que ha acabado con viviendas y otras propiedades de los ciudadanos palestinos jerosolimitanos. De la misma 

manera asegura que las acciones de Israel van en contra de la Ley Internacional, reflejando la falta de protección 

internacional a las familias palestinas que sufren diariamente sin poder defender sus Derechos y su presencia en 

Jerusalén. Vale la pena mencionar que las Autoridades israelíes imponen un gran número de Leyes racistas que solo 

son aplicadas en contra de los palestinos, discriminándolos de manera escandalosa y aplicando el sistema apartheid.  

 La destrucción y demolición presenciada el día de ayer no es más que terrorismo de Estado organizado y se repite 

a diario en Jerusalén. La escalada de persecución hacia los palestinos en Jerusalén tiene como objetivo desplazarlos 

a sabiendas de que son los habitantes originales, reflejando la magnitud de la indiferencia de la Comunidad 

Internacional hacia nuestro Pueblo y el abandono de su responsabilidad de proporcionarle protección internacional 

del yugo de la ocupación israelí.  

Pareciera como si se temiera aplicar las Resoluciones de la ONU o llevar a cabo cualquier intervención directa o 

indirecta que detenga la constante agresión de Israel contra nuestro Pueblo. En este momento es nuestro Derecho 

preguntarnos, ¿cuántas casas serán demolidas y cuántas familias palestinas jerosolimitanas deben ser desterradas 

para que el mundo despierte y vea el fascismo, la injusticia y racismo de Israel como potencia ocupante?   

 


